
Sin	título	(Dominga	De	Ferrari	M	IIº	medio	A)	

Todas	las	noches	mi	madre	me	esconde	dentro	de	un	pequeño	cuarto.	Ella	me	dice	que	es	porque	tiene	que	
salir	a	salvar	el	mundo	y	no	quiere	que	la	gente	mala	logré	localizarme	si	ellos	llegan	a	saber	la	ubicación	de	
nuestra	 casa.	Mi	madre	es	una	 superheroína.	Para	 salir	 a	 combatir	 a	 los	malos	 se	pone	un	 traje	bastante	
raro,	se	cubre	con	un	abrigo	que	le	llega	hasta	los	pies	y	se	pinta	la	cara	como	un	personaje	de	los	comics	
que	me	gusta	leer.	Sus	labios	son	rojos	y	se	pone	sombra	de	colores	alrededor	de	todo	el	ojo.	Al	llegar	a	la	
casa	escucho	siempre	como	se	cae	como	una	roca	en	su	cama	y	el	hedor	que	ella	suelta	al	acercarme	a	ella.	
Sus	ojos	siempre	vuelven	cristalinos	y	su	ropa	se	encuentra	desordenada.	

Cada	día	estaba	más	preocupado	por	la	cantidad	de	gente	mala	con	la	que	mi	madre	tenía	que	pelear	ya	que	
las	 salidas	 nocturnas	 cada	 vez	 eran	 más	 frecuentes	 y	 al	 volver	 cada	 día	 no	 podía	 evitar	 no	 notar	 zonas	
moradas	en	sus	brazos	y	piernas	y	el	cómo	su	labial	rojo	perfecto	se	convirtió	en	un	borrón	que	no	se	iba	de	
su	cara	por	mucho	que	ella	 intentara	 lavarlo.	Creo	que	su	trabajo	empezó	a	pedirle	un	maquillaje	distinto	
para	 que	 los	malos	 no	 la	 reconocieran	 siempre	 que	 salía.	 Tenía	muchas	 preguntas,	 pero	 cada	 vez	 que	 le	
preguntaba	ella	me	decía	que	no	me	preocupara	y	que	no	era	asunto	mío.		

Le	conté	sobre	esto	a	mis	compañeros	ya	que	estaba	orgulloso	que	mi	mamá	fuera	un	superhéroe	como	de	
película.	Pero	un	día	uno	de	mis	amigos	le	conto	a	la	maestra	y	ella	no	se	mostro	emocionada	al	escuchar	
todo	esto.	Como	podía	mi	profesora	no	estar	 feliz	 al	 enterarse	que	unos	de	 sus	 alumnos	era	hijo	de	una	
justiciera	del	mal	y	en	vez	de	eso	me	dio	una	cara	triste	y	preocupada.		

Unos	días	después	mi	madre	fue	llamada	desde	el	colegio	y	tuvo	que	asistir	a	una	reunión	urgente	como	lo	
dijo	el	director.	Al	ella	llegar	a	la	casa	la	note	rara	y	con	lágrimas	sobre	su	cara.	

Ella	me	pregunto	si	yo	había	contado	algo	sobre	su	trabajo	nocturno	y	yo	confundido	le	dije	que	sí.	No	sabía	
que	estaba	pasando	y	el	porque	ella	estaba	tan	triste	si	no	había	nada	malo	con	lo	que	ella	hacía	y	yo	estaba	
contento	de	tener	una	mamá	que	hiciera	la	ciudad	más	segura.	

Desde	ese	día	ella	comenzó	a	salir	más	por	 las	noches	y	por	el	día	 recibía	muchas	 llamadas	de	gente	que	
según	 ella	 quería	 separarnos.	Me	 explico	 que	 su	 trabajo	 se	 había	 vuelto	más	 peligroso	 y	 que	 los	 que	 la	
llamaban	creían	que	ella	ya	no	estaba	capacitada	para	encargarse	de	mí.			

Las	llamadas	se	convirtieron	en	citaciones	y	esas	citaciones	en	periodos	largos	sin	verla.	

Un	día	esos	hombres	que	la	llamaban	se	la	llevaron	y	a	mi	me	dejaron	con	mi	abuela.	

Mi	abuelita	no	me	quiso	contar	nada	de	lo	que	estaba	pasando	lo	que	me	enojo	porque	no	hizo	nada	para	
evitar	que	a	su	hija	se	la	llevara	la	gente	mala.	No	la	protegió	y	parecía	estar	de	acuerdo	con	los	malos.			

Después	de	semanas	y	meses	me	llego	una	carta	de	mi	mamá	donde	me	contaba	que	ahora	se	encontraba	
en	un	lugar	lejano	que	la	iba	a	cuidar	hasta	que	lograse	mejorarse	de	lo	que	le	estaba	pasando.		

A	mí	no	me	importo	nada	de	lo	que	decía	esa	carta,	yo	solo	quería	a	mi	superheroína	de	vuelta…	
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